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MONUMENTO A LINARES RIVAS 
En la Administración de 

la REVISTA GALLEGA, Real, 
31, se admiten donativos pa­
ra el mausoleo que por subs­
cripción popular habrá de 
erigirse en memoria del que 
fué constante protector de 
la Coruña, Excelentísimo 
Sr. D. Aureliano Linares 
Rivas. 

Recorrió estos días varias pobla­
ciones gallegas una numerosa estu­
diantina portuguesa, que una vez 
más trae á nuestro país la misión de 
apretar los lazos de amistad y sim­
patía que unen al reino de Portugal 
con la región gallega cuyo idioma, 
suelo, usos y costumbres son tan se­
mejantes entre sí, que diríase que 
portugueses y gallegos constituyen 
una sola nacionalidad. 

En la Coruña no pudimos recibir 
la gratísima visita de los estudiantes 
lisbonenses, porque á su tiempo se 
les advirtió que no era el actual el 
tiempo más á propósito para agasa 
jarlos con la esplendidez que á la 
Coruña caracteriza, tal y como la 
manifestó el año último anterior con 
la Tuna portuense, porque siendo 
el nuestro un pueblo eminentemente 
comercial, no todas las épocas del 
año puede utilizarlas para dedicar 
sus días á festejos y jolgorios. 

No obstante, si nuestros amigos 
los lusitanos hubiésennos honrado 
con su presencia, habrían hallado 
abiertos nuestros brazos para opri­
mirlos entre ellos con fraternal cariño. 

Hoy que nuestra patria gime to­

davía bajo el peso de recientes des­
dichas; hoy que la población estu­
diantil, la juventud intelectual pro­
testa de infamias y abusos de fuerza 
contra ella cometidos; hoy que más 
que nunca ansiamos paz para que 
en ella se desarrolle la vida social, 
en persecución de un lisonjero por­
venir, agradecemos estas pruebas 
de cariño que á menudo nos dan 
los jóvenes escolares y los ilustrados 
académicos que en las anlas de sus 
institutos y universidades se acuer­
dan de que, unida á su tierra hay 
otra en la que existen seres cuyos 
corazones laten al unísono suyo. 

Sean bien venidos los estudiantes 
portugueses, y plegué á Dios que 
de la gira que acaban de efectuar 
por nuestros valles y nuestras rias, 
hayan sacado la certeza de la sim­
patía y cariño que por Portugal 
siente Galicia. 
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T O R O S Y J I V I L I Z A C I O N 
O' civilización y toros. 
Como el lector quiera, toda vez 

que el cambio de palabras no altera 
el concepto. 

Queremos referirnos al bestial es­
pectáculo que, para vergüenza de la 
nación española, todavía sigue tole­
rándose en un país que presume de 
culto é ilustrado, como si la ilustra­
ción y la cultura consistiesen en esos 
desiguales combates entre hombres 
y fieras, en que luchan la inteligen­
cia y la fuerza. 

No hay casi corrida de toros en 
la que no ocurran desgracias, por­
que los modernos toreros lo con­
fían todo al valor y nada al arte, 
por manera que, no obstante los 
engaños de que á la bestia se le 
hace víctima, ésta siempre halla oca­
sión propicia para clavar su cuerna 

en el cuerpo de su martirizador, que 
hiere no en defensa propia, sino por 
el placer de herir y porque se le 
paga, con lo cual se coloca á nivel 
inferior al de la fiera que ataca por­
que se ve acosada. 

Y es un primor el observar siem­
pre que alguna cogida postra en el 
lecho á cualquier torero, como se 
llenan las listas colocadas á la puer­
ta de su morada, como se afanan 
todos por leer el parte facultativo, 
como se cruzan telegramas y cartas, 
en tal número y de tal manera que 
no parece sino que la paz y prospe­
ridad del país penden de la vida ó 
muerte de un carnicero más ó me­
nos práctico para sacrificar una res 
brava. 

Porque ya de antiguo es sabido 
que en el Estado español no hay 
individuos de mayor influencia ni 
más protegidos que los toreadores, 
seres, por lo general ineducados, que 
no pueden desprenderse de su in­
cultura ni hacer olvidar la baja es-
tracción de que proceden. 

i'&ué honra para la familia! 
Mientras tanto sabios, literatos, 

artistas y hombres de verdadero 
mérito, yacen olvidados tal vez en 
sus miserables viviendas ó recluidos 
en algún hospital, esperando la ho­
ra en que, muriendo de hambre, 
sean enterrados por caridad, que 
tal es el destino de los que piensan, 
sienten y llevan en su espaciosa y 
limpia frente el sello de secreta ins­
piración que en ella imprime el ge­
nio y que se encarga de dar forma 
y dé propagar el talento. 

Pero bien, prosigan las hecatom­
bes taurinas ya que hay quienes 
con ellas se conforman y en ellas 
ven un signo de civilización que es-
peramós no tarde en desaparecer, 
porque los buenos toreros se van y 
ojalá que sea para siempre. 

i 



REVISTA tfALi-E ¿A 

rom 
JUAN CU¥EIR0 PiÑOL 

(2.a 8BBIB) 
C U E N C A 

He aquí otra ciudad parecida á 
Toledo, en cuanto á sus calles, to­
das ó casi todas en cuesta y algu­
na que otra acera; lo demás, mo­
rrillo y pedernal. 

, Allí estuve algunos meses de 
administrador de propiedades y 
derechos del Estado, cabiéndome 
la satisfacción de que por encon­
trar el archivo en un lamentable 
estado, con todos los papeles re­
vueltos y desquiciados todos los 
expedientes, por el vandalismo de 
los facciosos que allí entraron en 
tiempos de la segunda guerra ci 
v i l , no pude menos que hacerlo 
presente al Sr. Cos Goyón que 
era entonces ministro de Hacien­
da y manifestarle que era muy 
conveniente encargar los archivos 
al cuerpo de archiveros bibliote­
carios, á lo que accedió y por con­
secuencia tuvieron colocación cua­
renta y nueve de, aquellos, y de 
aquí la satisfacción que, repito, 
me cabe. 

Cuenca no tiene ningún edificio 
notable, excepto la catedral, de la 
que hace poco se hundió la torre; 
el ayuntamiento esta casi al centro 
de la población, con un arco por 
debajo del cual pasan las gentes y 
la casa oficinas de Hacienda., cuya 
tesoreria que da á la calle está de 
noche alumbrada, de suerte que 
es imposible un robo. 

Respecto á la entrada en Cuen­
ca, de la facción capitanea 1a por 
D. Alfonso y D.a Blanca, se cuentan 
mil atrocidades de ella pues la ma­
yor parte de los facciosos eran 
hordas arapientas, entraban en las 
casas que eran saqueadas, exigían 
á los vecinos una camisa para mu­
dar la que traían llena de parási­
tos, cometiendo además toda clase 
de violencias, que hasta los habi­
tantes de la Zululándia se aver 
gonzarian. 

En vista de todo ello, el Obispo 
se presentó á D. Aifonso y á doña 
Blanca, y les manifestó los desma­
nes que cometían sus huestes, sin 
la menor exajeración, sino contán­
doles punto por punto los hechos y 
tropelías, á lo que D.a Blanca le 
respondió que sus soldados nece­
sitaban momentos de espansión 
pues se hallaban muy fatigados 
con los azares de la guerra. 

En vista de tal respuesta el dig­
no Obispo le contestó en los si­
guientes términos: 

«De ese modo ni se conquistan 
tronos, ni se gana el cielo.» 

Poco faltó para que fuese fusila­
do por tal audacia el prelado. 

La ciudad cuando entraron los 
carlistas, estaba defendida por 700 
carabineros que se sostuvieron 
hasta no poder más pues eran 
aquellos de 6 á 8.000. 

Dos días han estado en Cuenca 
y estarían más si una división de 
nuestro ejército no hubiera llegado 
á tiempo para arrojarlos de allí, 
que no esperaron á librar ninguna 
acción, á pesar de ser menos los 
facciosos, los que se retiraron por 
la carretería punto llano de la ciu­
dad, con rumbo á la provincia de 
Valencia su limítrofe. 

Cuenca es ciudad muy antigua 
pues data su fundación de 930 años 
antes de J. C. por los celtíberos; 
batió moneda y ostenta los nom­
bres de Conca y Concauth, aunque 
se cree que antes hubo allí cerca 
otra Cuenca con el nombre de Ve-
llisca. 

Otra ciudad no menos importan­
te es la de Huele en la misma pro­
vincia fundada por los celtíberos 
973 años antes de J. C. y batió mo­
neda con los nombres de Histó-
nium opta y Vistonium, y en ella 
estuve con motivo de la elección 
de diputado á Cortes, de un pa­
riente mió; es cabeza del partido 
judicial de su nombre. 

Cuando estuve en Cuenca se em­
pezó el ferrocarril de esta á Valen­
cia, que ahorra lo menos diez ó 
doce horas de camino y beneficia 
á la par muchos pueblos, algunos 
de importancia; hoy supongo que 
ya estará concluido, pues empezó 
en 1895. 

(Se continuará.) 

C R Í T I C A T E A T R A L 
A/RE DE FUtRA, comedia en tres actos y 

en ptosa, origina/ de Manuel Linares 
Asiray. 
Tiene el destino anomalías tan 

extraordinarias y amontona los 
sucesos en límites tan divergentes, 
que se necesita toda la filosofía del 
pensador, todo el escepticismo del 
indiferente,, toda la insensibilidad 
compendiada en el sufre y absten­
te de los estóicos para sobrellevar 
resignados los golpes con que hie­
re nuestro organismo moral. 

Evidenciádose han aquellas ano­
malías la noche del 31 del mes úl­
timo en la persona del que para 
nosotros es amigo muy querido y 
paisano, D. Manuel Linares Astray, 
porque la noche aquella fué para 
él de gloria y de desesperación, de 
alegría inmensa y de supremo do­
lor... 

En el Español, é interpretada por 
María Guerrero y Fernando Díaz 
de Mendoza, se estrenaba con éxi­
to franco y ruidoso su comedia 
Aire de fuera; y el afortunado au­
tor no pudo recoger los aplausos 
del público ni recibir la ovación 
que se le tributaba á su obra, por­
que en las horas en que su nom­
bre era aclamado, hallábase pos­
trado ante el cadáver de su padre 
elevando al cielo preces por el al­
ma del que le diera el ser... 

Vamos^á analizar, ¡siquiera sea 

someramente, la comedia de Lina­
res Astray. 

¿Reúne esta producción dramá* 
tica las condiciones necesarias pa­
ra hacerse aplaudir?: Sí. 

¿Es obra que expuestas las pre­
misas y planteado el silogismo ase­
gure una tésis ó finalidad acepta­
ble?: No. 

Y lo probaremos con los distin­
gos consiguientes. 

Argumento de la obra: Carlota 
es la esposa de Baltasar, letrado 
inteligente, hombre honradísimo, 
creyente hasta la ceguedad en el 
amor y en la virtud de su mujer, 
de tal modo que ni aun repara en 
que los ingresos que le produce su 
bufete son insuficientes para ha­
cer frente al lujo y al despilfarro 
de su consorte, hipócrita y coqueta, 
que por lucir un traje elegante ó 
una joya costosa, no vacila en com­
partir con un amante las caricias 
que solo debe reservar para su ma­
rido. 

Convive con este matrimonio 
Magdalena, una desgraciada joven 
que tuvo la desdicha de enlazar su 
suerte á la de un hombre indigno, 
vicioso y soez que causó su des­
ventura y del que tuvo que sepa­
rarse temporal y judicialmente por 
el espacio de cinco años, que le 
marcó la ley, por si durante ese 
tiempo hubiera avenencia entre los 
cónyuges; pero como no la hay, 
cumple el plazo y Juan va á recla­
mar á su esposa que evita el se­
guirlo, por lo que Baltasar, con 
especiosas disculpas, se opone á 
que Magdalena abandone su casa. 

Juan se enoja é iracundo dícelé 
á Baltasar que si insiste en llevar­
se á su mujer es porque en su casa 
se deshonra, y entonces hiere al 
infeliz letrado en el alma revelán­
dole que pára poder sostener Car­
p í a el escandaloso lujo que lleva 
explota á un amante faltando á la 
fe conyugal. -

Magdalena sigue á la fuerza á 
su innrido, i?a/¿asar quédase ano­
nadado: interroga á su esposa, 
quiere disculparla y le ruega que 
confiese que sorprendió sus eco­
nomías para pagar su lujo; pero 
Carlota se irrita ante la idea de 
que su esposo la suponga capaz 
de robarlo y el pobre hombre dué­
lese porque la compañera de sus 
días al no confesarse ladrona se 
declara adúltera... 

¿Qué hacer? Su magnánimo co­
razón se llena de misericordia, 
quiere apartar d é l a frente de su 
hija, niña de seis años, la deshon^ 
ra de su madre y propone á ésta 
el cambio de residencia á Bélgica 
donde se naturalizarán, y al cabo 
de dos años, según las leyes de 
aquel país, Carlota pedirá el divor­
cio y él se marchará con su hija 
echando sobre sí todo el peso de 
la falta de su mujer, que, llena de 
remordimientos, se somete á la 
sentencia dictada por su marido. 

Y así termina la comedia que. 
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ya al finalizar, deja entrever que 
Magdalena, víctima de nuevo de 
las bestialidades y malos procede­
res de su marido, acaba por sui­
cidarse. 

La comedia tiene situaciones de 
primer orden y hay en ella esce­
nas de tal relieve y fuerza dramá­
tica que subyugan y entusiasman, 
uniéndose á todo ello una dicc'ón 
galana y expresiva, correcta, na­
tural, y la verdad de los personajes 
admirablemente siluetados, soste­
niéndose dentro de su cometido 
desde el principio al final, asi las 
primeras figuras como las más se 
cundarias, precisas para dar vida 
al conjunto. 

Es, pues, la comedia Aire de 
fuera, merecedora de los aplausos 
con que el público la acogió. 

* 
* * 

La producción dramática de L i ­
nares Astray tiende, naturalmen­
te, á preconizar algo, y ese algo es 
la eterna cuestión del divorcio que 
en Francia autoriza la ley Naquet, 
si bien pesimistas como Dumas y 
otros, teniendo en más la ley del 
honor aconsejen al marido de la 
adúltera: ¡mátala!, doctrina en con­
traposición á la hum mitaria de Je­
sús que dice al pueblo perseguí 
dor: ¡perdónala! 

El divorcio,e.n todas las escuelas, 
ha sido analizado bajo mú'tiples 
y variadísimos prismas, de suerte 
que es muy difícil presentarlo con 
un Hspecto de novedad. ¿Cual es 
la tésis que Linares Astray se pro­

pone defender? ¿acaso la anula­
ción total y absoluta del matrimo­
nio? ital vez nada más que la se­
paración de cuerpos? Porque si lo 
primero, no puede realizarse, sin 
pecado atroz de apostasia, en pai 
ses donde descuella la religión del 
Redentor, que por la indisolubili­
dad del sacramento, adquiere tal 
firmeza la unión conyugal que na­
die ni nada puede quebrantar, á 
no ser apelando, como Enrique 
V I I I de Inglaterra, al cisma sepa­
rándose de la iglesia de Roma; y 
si lo segundo, no hay para que 
apelar á aires de fuera, porque 
respirando los de dentro hay por 
desgracia muchos matrimonios 
que voluntariamente han renun­
ciado á la inefable dicha del amor 
íntimo, que es el goce y la paz del 
hogar. 

Y así vemos que Linares Astray 
ha conseguido hacer una comedia 
muy linda, pero no ha logrado 
solucionar el problema del divor­
cio como no lo resolvieron Du­
mas, Echegaray, Hervieu, Se lés, 
Goolus, Blasco, Tolstoi, Benaven-
te, Michelet, Gaspar, Vrgny é infi­
nidad de autores que han escrito 
sobre el delicadísimo tema del di­
vorcio, campo tan espigado y no 
por ello agotado, porque en frente 
de las observaciones de los que 
abogan por la ruptura matrimonial 
por leyes de decoro, están los que 
oponen las dictadas por el cora­
zón, por manera que el eterno l i ­
tigio oscila sobre el abismo inson­
dable que tiene por márgenes sig­
nificaciones tan antitéticas como 

las que expresan los vocablos vén­
ganla, perdón. 

Los creyentes en la religión del 
Crucificado, no podemos admitir 
el divorcio en su acepción radical, 
porque quod Deus conjúnxit horno 
non separet, y además, el deshacer 
tan en absoluto el nudo conyugal, 
es desheredar al espíritu, flagela­
do por el dolor del remordimiento, 
de la regeneración por el arrepen­
timiento, y esto es cruel, inhuma­
no, impio, y al hombre no le es 
ándo el ser impío, inhumano y 
cruel, sea cualquiera la secta á 
que pertenezca siempre que, civi­
lizado, rinda culto á la religión de 
la moral y del amor. 

Juzgamos la obra de Manuel L i ­
nares Astray solo por lo que de su 
argumento hemos leído en la pren­
sa; quizás haya en ella algo que 
exprese lo que no acertamos á ver 
sin asistir á su representación. 

Si algún día tenemos el placer 
de leer impresa Aire de fuera ó la 
vemos puesta en escena, ai emitir 
de nuevo nuestro juicio, haremos 
las salvedades que conceptuemos 
oportunas, ya que la comedia im­
plica un triunfo para su ilustrado 
autor. 

— 24 -
ción de los servicios domésticos y lo indispen­
sable que era una inmediata dirección y vigi­
lancia. Leonor no se hallaba en situación de 
sustituir á su madre con ver.t«ja á causa de la 
inexperiencia anexa á su temprana edad. Por 
otra parte la instrucción de las gemela» estaba 
harto descuidada, á diferencia de su hermana 
que la habla recibido esmerada en el internado 
de la ciudad próxima. Pudiérase haber hecho 
lo mismo con las pequeñas, p ro su madre pre­
firiera tenerlas cerca de si; eran demasiado en­
debles y delicadas de salud para que no fuese 
muy de temer el sujetabas al régimen unifor­
me de un colegio. 

Así que, no era de aquel momento solo el 
pensamiento de traer á quien pusiera orden y 
armenia en tal desconcirrto, según se ha podi­
do traslucir en la conversación á que hemos he­
cho asistir al lector. Qne fuera ave de paso 
la que de tal misión se habia encargado tam­
bién lo sabemos, y de aqui el que se hubiera 
tratado de encontrar oti a dotada de especiali-
simas cualidades. 

Había verdadera ansiedad en aquella casa 
porque llegase el momento de la venida de la 
llueva institutriE. Por parte de la señora de 
Orsi para descansar—exenta de cuidados—de 
la intranquilidad que produce el aspecto de una 
casa mal regida, y esto añadido al deseo muy 
legitimo de tornar á ver á su esposo del cual 

C A P I T U L O I I 

Las originalidades del Comendador Bossfo 

Bueno será antes de pasar adelante que de* 
mos algunos indispensables detalles respecto de 
la familia en cuyo conocimiento hemos iniciad® 
al lector, ahorrándonos no obstante en lo po­
sible prolijas descripciones siempre enojosas 
cuándo no son conducentes al objeto primor­
dial de la narración. 

Pocas líneas nos bastarán al efecto. El se­
ñor Albertino Orsi, personaje ©rondo y relu­
ciente, el cual sin embargo de su característica 
obesidad (de la. cual nos han puesto en autos 
las intencionadas alusiones de su primo), itera 
más sus sesenta bien cumplidos, conserva per* 
íecta agilidad y aun cierta gallardía que le ha­
ce aparecer más joven de lo que es en realidad; 
su esposa con veinte años menos que él, y i la 
que una incorregible parálisis á las extremida* 
des inferiores que la atacara de poco tiempo 
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E L QUE A HIERRO MATA... 
Para él amigo D. Galo 

Salinas. 

¡Pobre D. Roque! El tan digno, tan 
caballeroso, tan bueno, puesto en ridí-
cnlo con su mujer!... 

Todo el mundo lo sabia, y no había 
quien no compadeciese ai infeliz señor, 
cuyo nombre sin mácula era arrojado 
despiadadamente al cieno por una es­
posa desleal, y un traidor amigo. 

Hasta D. Boque habían llegado más 
de una vez, en forma anónima, denun­
cias de la inconsecuencia de la compa­
ñera de su vida. Pero él, fiel siempre 
al vínculo matrimonial, él que de la 
amistad hacia fervoroso culto, no creía 
que pudiera existir á su lado, en su 
hogar, una mujer tan pérfida, ni que 
tuviese amigos ân falaces. 

fQue observase; que hiciera indaga­
ciones; que no consintiese que su honor 
fuera pisoteado; que estaba siendo pas­
to de las lenguas; que abriese los ojos...» 
tal solían decirle en los anónimos. 

Malos quereres, producto quizá, de 
la envidia de alguna antigua amiga de 
su esposa, que no había podido encon­
trar un marido que la quisiese tanto 
como él á su mujercita; ó gritos de des­
pecho de alguna que otra que, muy á 
disgusto, se habia quedado para vestir 
santos, pensaba firmemente D. Roque. 

¡Oh, la calumnia, la vil calumnia!... 
Pero es el caso que los anónimos re­

petíanse con harta frecuencia, y don 
Roque, que era capaz de responder de 
la virtud de su cónyuge como de la 
suya propia, ibanle molestando en de­
masía los acusadores papeles. 

No sabemos—ni hace mucho al caso 
—si llegaría á dudar de la honradez 
de su esposa; más es lo cierto que el 
buen señor de suyo afable, comuníoa-
tivo, jovial, fué adoptando un contí 
nente adusto, reservado, tacitnruo. 

Disminuía cuanto le era posible sus 
salidas de casa, á ñu de evitar, sin 
duda, aquellos saludos con retintín que 
las comadres del barrio se complacían 
en dirigirle; no estando tal vez, fuera 
del ánimo del cuarentón D. Roque el 
librarse además de las frasecillas inten­
cionadas y de las sonrisas en exceso 
significativas, con las que piadosos ami­
gos solían obsequiarlo. 

Y claro está que á persona tan es­
crupulosamente celosa de su buen nom­
bre, como D. Roque lo era, creyendo ó 
no en la inconstancia de su mujer, ha­
bíale de afectar en lo más hondo, el 
mero hecho de que alguien dudar pu­
diese de la honradez acrisolada de su 
hogar. 

Y que esa honradez la tenían no po­
cos por muy flaca, era, por desgracia 
indudable. 

Y meditando día tras día en el in­

fortunio que sobre él pesaba, adquirió 
una dolencia al corazón, y se murió: 
que fué lo mejor que pudo hacer, se­
gún decían amigos suyos que se pre­
ciaban de bien quererlo. 

Libre entonces la adúltera, supo 
aprovecharse de su viudez para dedi­
carse por entero á su pasión bastarda; 
y al mayor escándalo á que dió origen 
con sus procederes, creyó ponerle fin 
casándose con su amante. 

Las emociones propias de quienes 
obligados á maniíestarse sus afectos 
entre sobresaltos y temores, llegan á 
verse dueños de una situación favora­
ble, convirtió sus primeros tiempos de 
matrimonio en espléndida luna de 
miel. 

Mas pasaron unos años: pocos, po­
quísimos; y Emilio, el ayer atrepella* 
dor de derechos, y hoy legitimo espa* 
so, menos cándido y más perspicaz que 
el bonachón D. Roque, creyó tener 
motivos para sospechar de la lealtad 
de su antigua amante 

Suponía rival suyo á un apuesto co­
misionista que se hospedaba en la fon­
da que daba frente á la casa que Emi­
lio y su mujer ocupaban. 

Concebida la primera duda, comen­
zó Emilio á ejercer sobre su esposa 
una constante vigilancia. 

Valíase de numerosas estratagemas 1 
fin de sorprender infraganti á su con­
sorte; y, probablemente más que para 
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atrás, la mantiene constantemente sujeta á su 
sillón de ruedas que no deja sino á la hora de 
recogerse al lecho, todo lo cual no consigue no 
obstante agriar su angelical carácter ni entur­
biar su serena apacibílidad; la prole compuesta 
de tres niñas, Leonor, Eulalia y Angelina, las 
dos últimas las mellizas que hemos dibujado 
tan someramente y que apenas cuentan nueve 
años: he aquí en total la familia. 

Como ya hemos adelantado, retiraráse de la 
corte el Sr. de Orsi, aun en edad juvenil, des­
pués de una carrera brillantemente borrascosa. 
Persuadido de la verdad del refrán; «Hacienda 
tu amo te vea», optara hastiado ya de deva­
neos por dedicarse al cuidado y fomento de sus 
extensas propiedades; y si hemos de decir toda 
la verdad, lo que acabó de decidirle á este propó­
sito fué el inopinado encanto que cual poderoso 
imán le atrajera háoia la joven Elena Zaldini 
cuya casa lindaba con la suya solariega. Huér­
fana y oriunda de noble familia, aunque de cos­
tumbres campesinas, jamás habia dejado Ele­
na sos paternos lares, viviendo en el tranquilo 
pueblecillo de A. bajo la tutela de su herma­
no mayor Casiano á quien veneraba como á un 
padre, ya que apenas habia tenido tiempo de 
conocer al suyo. 

Ajena á las esplendideces y superficialida­
des de los grandes centros de población, crecie­
ra sin respirar otra atmósfera que la serena 
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que la rodeaba, pasando sin transición del apa­
cible techo paterno á la amplia y vetusta man­
sión del que fué su esposo. Vanas todas las 
súplicas que hizo á su hermano, las cuales se­
cundara insistentemente el Sr. de Orsi, para 
que fuera á vivir en unión de ellos constitu­
yendo asi una sola familia. Era demasiado inde­
pendiente el carácter de aquel y excesivamente 
singulares sus aficiones para que aceptase este 
ofrecimiento; prometiéndoles sí que no dejaría 
pasar un solo día sin visitarles, lo cual cumplió 
siempre puntualmente. Por lo demás nada se 
verificaba de trascendental en la f amila sin su 
dictámen y aprobación, según acabamos de te­
ner de ello muestras en el capítulo antecedente. 

Con esto creemos haber dicho cuanto juz­
gamos necesario por lo que respecta á esta fami­
lia, ya que los sucesos subsiguientes nos la ha­
rán conocer más á fondo. 

Dejárnoslos en el capitulo anterior en espe­
ra de la que iba á encargarse del gobierno in­
terior de la casa á la par que de la educación 
de las pequeñuelas. 

Años hacía que no había dejado el Sr. de 
Orsi su cómoda mansión para un viaje tan le­
jano, lo cual muestra bien la importancia que 
daba al motivo que á ello le obligaba. 

En efecto, dada la impotencia á que fatal­
mente se veía reducida la señora de la casa, se 
comprende cnanto debía resentirse la organiza* 



conseguir ésto, utilizaba esa inspección 
para infundirle temor, evitando asi que 
cometiese una falta que vendría á ha­
cerle correr á él, al manoillador de tá­
lamos, el bochornoso ridículo de pagar 
tributo á la pena del Jalión. 

Una noche en la que Emilio se ha­
bla despedido de su mujer para el Ca 
sino, anunciándole dos horas de ausen­
cia, llegó á casa pasados pocos más 
de treinta minutos. Luchaban dos fuer 
zas iguales; dos seres igualmente ma 
estros en «1 arte de engañarse, y á pe­
sar del escaso tiempo transcurrido des­
de la salida de Emilio, su mujer habia 
tenido el necesario para abandonar la 
casa en compañía de unos fondos—he­
rencia del caballeroso D. Roque—algu­
nas alhajas de no escaso valor... y es 
de suponer que del comisionista de en-
iente. 

Sobre la mesa del despacho habia 
dejado la perjura un papel que asi 
decia: 

«JVo me esperes ni pienses más en mí: 
tú, con tus dudas, eras junio á mi des' 
graciado; yo expiada por tí continua­
mente, no era dichosa. Seámoslo ambos, 
ya que la vida, por mucho que se pro­
longue, es siempre breve, y no merece la 
pena de pasarla sufriendo.» 

Emilio, más que leer, devoró aque­
llos renglones, que helaron su sangre, 
y no fué dueño de si: pálido, lívido, 
falto de fuerzas, cayó al suelo.. 

Una vez respuesto de su emoción 
brusca y amarga, enteróse de que lá 
señora había dicho á los criados que 
salia á efectuar ciertas compras, y que 
pronto regresaría. 

Resultado de esa impresión violenta, 
Emilio vióse obligado á guardar cama 
durante unas semanas, recibiendo dia­
riamente la visita médica de su amigo 
de la infancia Alberto Linares. 

Recobrada la salud, siguió Alberto 
visitando, como amigo, á Emilio. 

Triste, pensativo, abstraído hallá­
base este, un día en que á su casa llegó 
Alberto, 

Notada su presencia por el burlado 
esposo, dirigióle Emilio una de esas 
miradas que hablan antes que los la­
bios pronuncien, y que Alberto ínter-
presó como un lastimero: 

¿Qué te parece mi situación? 
Paciencia, amigo mío, paciencia; na­

da de imprudencias, díjole Alberto, 
Esto era inevitable. 

—¡Inevitable! ¿Cómo? 
—Calma, calma; no te excites. Inte­

rrogas al amigo; buscas en él consuelo 
á tu aflicción, y el amigo responde sin­
cero á tus deseos. ,..Si; tu mujer tenia 
que faltarte,.. 

—Pero ¿por qué?... Si he sido admi­
rador entusiasta de sus encantos; si me 

ha tenido siempre rendido de amcr á 
sus piés... Si por mi, por mi cariño, por 
ser mía, por llamarme suyo, expaso 
su honra... ¡y expuso su vida!... 

—Pues por eso; precisamente por 
eso. ¡Ah, bobo! y creías que aquella 
que no habia vacilado en arrastrar por 
el cieno el buen nombre de D. Roque 
Mansedumbres, habia de guardar más 
consideraciones al tiyo? Tu mujer fal 
tó á D. Roque por la misma causa que 
no fué á ti fiel. Porque, como Me salina, 
como Lais, como Margot, como... ¡tan­
tas otras!... es un caso morboso... 

L . SKOANE SBOANB. 
Ferrol. 

AME UNA MONEDA ROMANA 
(SONETO) 

¡Cunrito triste secreto del pasado 
viviera en tus entrañas escoodido! 
¡cuanto imperio á tu vista habrá nacido 
para quedar en polvo sepultado! 

Habrás visto el efímero reinado 
de bellezas que el tiempo ha destruido, 
el más grande poder desvanecido 
y al vencedor de ayer esclavizado. 

Viste crecer la Roma cortesana; 
de su inmenso esplendor fuiste testigo, 
de su ambición y de su pompa vana. 

Precio ha pido tal vez de sangre humana, 
ó acaso un tiempo se pagó contigo 
el breve amor de meretriz romana. 

NARCISO DÍAZ DE ESCOVAB. 
Málaga. 

GRÚN1GA T E A T R A L 
Abrió sus puertas el Teatro-circo 

Emilia Pardo Bazán,y el pueblo in­
vadió el recinto ávido por satisfa­
cer su curiosidad de admirar el 
nuevo coliseo. 

La impresión que produjo en la 
generalidad ha sido excelente, si 
bien algunos exigentes objetan que 
las pinturas, sobre todo en los 
palcos, con su gris monótono no 
favorece en nada á las damas, por 
lo que algún adorno de tonos ale­
gres le daría más realce, así como 
á la artística reja de los pisos no 
le vendría mal unos golpecitos de 
oro; asi que, con esta pequeña re­
forma, estaría del todo en conso­
nancia con los lujosos aparatos de 
luz eléctrica que convierten la sa­
la en inmensa redoma repleta de 
refulgentes claridades. El aspecto 
es bellísimo. 

Las decoraciones pintadas por 
el Sr. D'Almonte son de un efecto 
primoroso y en la guardarropía 
servida por D. Adolfo Fernández 
y D. Antonio Baliño hay un sur­
tido de muebles de todos los esti­
los, y trastos y utensilios que nada 
dejan que desear. 

La compañía de zarzuela que 
inauguró el Teatro-circo es., como 
ya lo hemos dicho, del género 

grande, y hasta el jueves ha pues­
to en escena L a tempestad, Cam-
panone. E l anillo de hierro, Los 
diamantes de la corona, E l jura­
mento y Jugar con fuego. 

En su desempeño intervinieron 
las damas Sra. Millanes, de sim­
pática presencia., cuya voz, si bien 
no muy estensa, es de un timbre 
agradable y de tal modo dúctil 
que obedece á las inflexiones que 
con arte su no sabe darle su po­
seedora; la Sra. Ortega, de arro­
gante continente, airosa y elegante 
que, aunque emite la voz some­
tiéndola al trémolo, salva la des­
entonación con artificio y llena su 
cometido con lucimiento; la seño ­
rita Folgado de aspecto entre se­
rio y picaresco, que canta con afi­
nación desempeñando sus papeles 
muy discretamente; la Sra. Gon-
treras que es una característica 
muy aceptable, y otras tiples de 
segundo orden dignas también de 
encomio. 

En cuanto á los hombres son 
merecedores de especial mención 
los tenores Sr. Gasañas, que canta 
perfectamente y emite la voz con 
tonalidades atentas á la más ar­
moniosa afinación; el Sr. Sanz, 
que sigue al anterior y por veces 
rivaliza con él; el barítono señor 
Tapias, que es un artista de ver­
dad ya de antiguo conocido de 
nuestro público; el bajo Sr. Belza, 
que posee una voz estentórea y que 
no tiene en su contra más que la 
extraordinaria movilidad de su 
rostro que en ocasiones le resta 
algo de seriedad; el tenor cómico 
Sr. Barreras, que es un actor que 
recuerda á aquellos de buena cepa 
que en mejores tiempos para nues­
tra zarzuela se.llamaron Carceller» 
Allú y Rodríguez, y al recordar^ 
los en nada los hace echar de 
menos. 

Al lado de estos hay algunos 
otros muy aceptables, mereciendo 
puesto distinguido los coros que 
cantan afinados y son nutridos. 

Esta cohorte artística funciona 
bajo la dirección del inteligente 
maestro D. Cosme Bauzá, antiguo 
amigo nuestro que, con la batuta 
en la mano se crece y agiganta, 
por manera que admirablemente 
secundado por la orquesta arran­
ca aplausos siempre que quiere y, 
como buen artista, lo quiere siem­
pre. 

Con semejantes elementos, la 
compañía que vino á inaugurar el 
nuevo Teatro-circo que lleva el 
nombre de una gloria coruñesa, 
es de las pocas aceptables en su 
género que ya nos quedan en Es­
paña, pues sin ser eminencias los 
actores que la constituyen, for-» 
man, no obstante, un conjunto 
muy igual que da relieve á las 
obras inmortales de nuestros bue­
nos zarzueleros cuya raza parece 
que desapareció, por los pocos 
modelos que de ella nos quedan. 

El público, que asiste diariamen-» 
te en gran número, aplaude la la* 
bor de los estimables artistas y á 
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el unimos nuestro aplauso que 
hacemos extensivo al empresario 
D. Jacobo Anido, que no repara 
en desembolsos para quedar con 
color, y á fe que lo consigue. 

OBSINO. 
€>©©©©©©•©©©©©©©©©©©©© ; ©©©©©« 

A 1̂  I O U K 
—¡Dios nos dé bos días, tio 

Chinto! 
— jE mfuNa'Virxe, Mingóte! 
—,¡E mais tódol-os santos da cor­

te cel stial! 
— ¡Non escomences xa c'os teus 

chistes que hoxe me non teño von 
tá de me rir! 

—¿Qué lie pasa d'aque.la? 
—¿Estás cegó? Olla pra miña 

cara 
—Home, é certo, non reparaba 

que viña de bozal. 
—¿Cómo de bozal? 
—Ou de paño. ¿Sel que II doen 

as moas? 
—As moas, non, os dentes 
— ¿E que ten? 
—Que se me abanean todos eies 

e non paro cfos doores. 
—Pois coido que terá que lie ta 

guer unha vesita ao señor de Ver-
guer. 

—¿Pra qué? 
—Pois pra que lie tire !Í;Í boca I 

es^s inimigos que tanto marte-
rizan. 

Téñoche medo ás ferré mentas, 
mea neno. 

— D' quela dareiíle noticia de 
quen líos arrinque sin ferramentas. 

— A ver, IKJ, porque esto se non 
sofre. 

— Eu conózolle un rapás que se 
quer líe f,.l saltar trns dentes d'un 
voleo. 

—¡Recontra! ¿E como fait 
— D'este xeito. 
—A ver o xeito. 
—Dias d rradeiros tivo unha 

custión por mor d'unhas rapazas 
na rúa e noite ás h ra - do paseo. 

— Be-n ¿e qué? 
—Déronile unha labazada que á 

pouco ó viran pampo. 
—¡Non che ser t malal 
— E vai éi, e foise á sua casa. 
—¿Tivo medo? 
—¡Ca! Tornou c'nn bastón, che-

gou xünto do que lie dera o lapo, 
remangÓM de pau e ¡zas! fíxolle 
•saltar tres dentes ao seu contrario. 

—¡Porra! fóiche bon romedio. 
—Non foi malo. 
—Si, pra deixaio no sitio morto, 

cegó ou xord ». Non m sirve o ro 
medio. 

—E n ca n to á xo rd o a bo 11 d á ro n 1 le 
n-estes días o troupeí • o* das m -
trácelas e mail o berra i dos anos 
que se vemleron na Pascua. 

—Si, home, que co a Pascua xa 
ben o bon tempo de sol brilánte e 
orara lúa. 

—Non me fale da lúa que bon 
susto lie me deu fai unhas enntas 
noites. 

—¿E logo? 
—Eralle noite de lúa chea. 
—¿Sei que vas contar un contó? 

¡Atenda, ho! Eralle noite de 
lúa chea, cando sobre das once 
escomenzou á se ir pondo peque-
rrecha. 

¿Cómo pequerrecha? 
—Sí, meu vello: ao primeiro íba-

selle cometido un lado, despois iba 
menguando, logo quedouse como 
media bola de millo encetada, e 
por último quedóuselle reducida á 
dous cornos co as puntas pra 
abaixo. 

— ¡Xesús, ho, qué medo! 
—Pol as fenestras e mais pol-os i 

paseos habíalle unha morea de ' 
xente, moita d^ela con algún medo. 

—¡Naturalmente! 
— Pro logo ninguén ó tomou á \ 

peito porque viuse que era un ! 
eclis. 

—¿E que cousa é un eclis? 
— Pois... eso, un eclis. 
—¡Enterado! 
— Parece que tamén no ceo co 

mo na térra, ándanlle ás escondi­
das os stros. 

—Agora xa caigo no que eche 
eso. 

—Légromelle ben. 
—E asin c ana unha vesita que 

se fan as estrelas e xuntándose 
tápanse uniros ás outras. 

—¡Corcia, canto sabe vostede! E 
xa que faia de vesitas, témosllas 
aqui boas e grandes. 

—Teredes. 
—Está eiquí o Sr. Arcebispo. 
— Ben, ho, ben. 
—E mais o Gob mador novo que 

ven de Valencia onde houbo o de-
mo, pol o que tivo que saltar de 
aló. 

—Non está mal. 
- E todo o mundo coidaba que 

tanto a autoridade civil coma a ou-
tra iban seren recibidos con mú­
sica de pitos. 

—¿E foron? 
—Non, é iecir, ao Arcebispo to­

ca ron lie a Marcha Real. 
—¿E ao Gobernador? 

A ese poida que aínda lia to 
quen. 

—Home, todo eche contó de mú­
sicas, e ben sabes que eso da gus­
to. Mingóte. 

—Ten r *zón, e mais se ao cabo 
da música venlle o baile, tio Chinto. 

Pól-a copia. 
Junto. 

?8Í©©©©©©©©©©®©©©©©©©©©©©©©©©© 

MESA DE BILLAR 
Se vende una buena casi nueva 

para todo juego y con sus acceso­
rios. 

Se puede ver: Panaderas, 59.— 
Casa de D.a María Diz. 

Distinción 
Nnestro muy querido amigo el 

director de L " Idea Moderna, de 
Lngo, D. José Vega Blanco, ha 
si lo condecorado con la cruz de 
Alfonso X I I . 

Felicitamos al distinguido perio­
dista por el honor merecido de 
que fué objeto. 

Tip. d a Constancia». Plaza He María Fita, 18 

Crédito Mercantil 
Agencia de representaciones, CO' 

misiones y consignaciones; de arbi­
trajes, apertura y arreglo de libros 
comerciales, balances, liquidaciones, 
arrendamientos y administración de 
propiedades rústicas y urbanas. 

D I Z , W I L L I M A N & GARCIA 
Cantón Pequeño, 4 y 5,—La Coruña 

José Eduardo Rey 
Marina, 19,—La Coruña 

COlWIStOaES Y R £ P R t S E N T A C I O W E $ 

FRANCISCO LOPEZ 
ENCUADERNADOR 

F l l e g o dLe A g u a , 3 3 
En este establecimiento se hacen to­

da clase de encuademaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero que ya de antiguo recomienda 
á esta casa 

L a Lonja de Víveres 
r>e L a O o r u - ñ a 

Ofrece para la presente temporada: 
ACEITES ESPECIALES: andaluces 

á 13 pesetas @. 
Idem idem de Andújar á 14 pese­

tas @. 
Idem idem refinados de la Casa 8aá* 

vedra á 16 pesetas g). 
BACALAOS: (inmenso surtido) No­

ruega primera, Escocia, Ling y Langa 
á l^S, 1450, 1-75 y 2 pesetas kilo. 

CONSERVAS: distintas clases, todo 
lo mejor que se produce á precios con­
vencionales. 

CHOCOLATES VERDAD: garanti­
zados, elaborados á brazo por el afa­
mado maestro santfaguós Juan Váz­
quez; expéndanse solamente en esta 
oâ a á razón de de 4, 5, 6, 7, 8, 10, 12 
y 16 reales hhra completa 

También s« hacen tareas de encargo. 
CASCARILLA Caracas, de los mis­

mos á real libra. 
QUESOS y mantecas, siempre fres­

cos. 
VINOS tintos sin bautizar, (Rioja, 

Rivero, Toro y Valdepeñas) á 70 cén­
timos litro. 

CERA pura para el Culto Católico. 
¡]No equivocarse, ni dejarse engañar!! 

L A L O N J A 
BUA NUEVA, U . ~ L A CORÜÑÁ 
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E L R E L O J W A L T B A M 
Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una mar-

dia uniforme en las diferentes temperaturas. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de intercambialidad, de modo que toda pieza rota d 

desgastada sea reemplazada por otra igual que se adquiere en los depósitos de la Ooiupaflía, facilitando y abaratando 
|a compostura' 

Todo RELOJ WALTHAM tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales 
por medio de un certificado de fábrica que acompaña á cada Reloj. 

Depósito exclusivo en la Ooruña—Gran Relojería y casa de cambio 
d e M a n u e l M a l d e . » R e a l f 6 9 | b a j o 

Andrés Villabrille ^ ™ ¿ ^ r 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

8 A S T I A X 
D E 

Josó IF'ariiía 
O L M O S , 28 

En este establecimiento se recibieron 
grandes novedades para la presente 
temporada. 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

Doctor Gradaille 
Canto Grande, 13, pral. 

CONSULTA DE LA VISTA 
De 10 á 12 mañana,—Pobres: 4 tarde. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JÜAN ANTONIO H. SANCHEZ 
Oantón Orando, 2 4 L , tercero 

CORUÑA 

E N ORDENES 
Esta casa es el parador obligado de todos 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

Manuela Serantes 
Biego de Agua, 44.—Cor uña 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre­
ros de señoras y niñas. 

Novedad en veiillos para la cara. 

Fotografía de Bello 
SAN ANDEÉS, 35.—LA COEÜSA 

Retratos por los últimos adelantos al pla­
tino y modernistas de fantasía. 

Reproducciones perfectas en todos ta­
maños. 

Fotografías sacadas de noche por el pro­
cedimiento del magnesio. 

Elegancia—Novedad 

TOSTADOR IMPERIAL 
— D B — 

AJLiEJO J P E Í I E Z O A S A X J 
Primitiva casa para la especialidad de cafés tostados y molidos 

de varias procedencias.—Chocolates, tes y azúcares.—Vinos y licores 
de todas clases. 

SUCURSALES: Ferrol, calle de la Magdalena, 130.—Coraría, 
calle de San Andrés, 188.—Casa central. Barrera, 28.—Coruña. 

H A R I N A L A C T E A D A 
D A - R I A 

SELECTO ALIMENTO PARA NIÑOS Y ANCIANOS 

DEPÓSITO: CLAUDIO SANMARTIN 
( U L T R A M A R I N O S ) 

S A I V A ü V P F t E S , 1 1 3 . — L a O o y i x ñ a 

LA ANDALUZA 
C O N F I T E R I A Y R E P O S T E R I A 

— D E — 

A N D R E S L A R E O 
Dulces finos frescos todos los días, jamón en dulce, gallina 

tratada y otros fiambres delicados. 
Estuches, cajas y carteras para bodas y bautizos. 
Ramilletes y tartas para regalos. 
Esta casa sin rival, expende sus selectos artículos á pre­

cios económicos. 
JFtie^o A^ua, 36.—OorixSa 

LIBRERIA REGIONAL 
— DE — 

E u g e n i o C a r r é A l d a o 
Beál, SUCOBVÑA'Eedl, 31 

Primera y única casa de Galicia en su género. 
Obras de escritores gallegos, antiguos y mo­

dernos, catalanes, valencianos, euskaros y ba­
bles. 

Obras en francés, italiano, inglés, alemán, por­
tugués,, castellano, etc. 

Leyes y reglamentos civiles, administrativos, 
militares y eclesiásticos. WBSí^*$ 

Libros de 1.a y 2.a enseñanza y carreras espe­
ciales. 

Historias locales, particulares, regionales y ge­
nerales. «sÉrisi 

Diccionarios, gramáticas y vocabulariosScatala-
nes, gallegos, bables, euskaros, franceses, ingleses, 
portugueses, italianos, alemanes, castellanos, etc. 

Portfolios regionales, nacionales y extranjeros 
de vistas, cuadros, costumbres, etc. 

Corresponsales en todo el mundo. 

Vapores para todos los puertos del Litoral 
3 , S A N T A O A T A L i I I V A , 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barceless 
AGENTES D E L LLOID ALEMAN 
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RECOMENDAMOS AL PUBLICO NUESTRA 
MÁQUINA DOMÉSTICA 

BOBINA CENTRAL 
Esta máquina sirve lo mismo pa­

ra uso doméstico como para hacer 

Ímmorosos trabajos artísticos, en ca-
ados, bordados al matiz y al realce. 

MÁQUINAS 
i pesetas 2'50 semanales 

p^J^j^ COSER; Grandes descuentos alconiado 
Enseñanza gratis á domicilio 

Carretes de algodón á 25 céntimos, 
de seda á 70, agujas, aceite y piezas 
sueltas.—Pídase el catálogo ilustra» 
do, que se da gratis. 

M I L P E S E T A S 
AL PUBLICO 

de José García—Almos, 23. La Coruña 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese-

t&R litro. 
Castilla tinto, á 0*60 idem idem. 
Rueda blanco, á O'GO idem idem. 
Valdepeñas, á 0'60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
jügnna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

H"OT'EL CONTINENTAL, DE MA~ 
NUEL LOSADA.--01mos, 28, Co­

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 
" l y i ANÜELA JASPÉ"de Cobreiror— 
^1 Estrecha de 6an Andrés 7.—Ar­

maduras, fl<res, plumas, sombreros 
adornados pars señoras y niños. Ulti 
ma novedad. 

m m m k M n m 
ele J o s é Se l l i er 

SAN ANDRES, 9 . 
MANUEL SANCHEZ Y/ÑEZ 

PEOPESOR DE MUSICA 
Da lecciones de solfeo, piano y vio-

lin. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
«estetos, etc., para conciertos, bailes y 
enmones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

ISlIRlíi S0I1T0 mnos 
Marina, SS-OorufiLa 

Comisiones y Consignaciones. 

CORRREDOR DE COMERCIO 
\!ar*iiia, IT", Ib ajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

DE RAMON GARCIA FIAÑO 
Casie/ar, 73, (antes ñuanuevaj-Coruña 
E n este acreditado establecimiento se sir­

ven almuerzos y comidas á la carta, con 
precios sumamente económicos y á cual­
quier hora que se pida. 

GUARNÍCIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

H E A L , 30—Coruña 

A LO^ CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
»74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y dccoraoionef 
de edificios. 

TiLLERES Df E i r 
m mm 

— D E 

Vda. DE F E R R E R E HIJO 
Clichés de línea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
IsipreBta, papelería j objetos de escritorio 

RH AL, 61—LA < O RUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAJP11 AL. Y H K - S K t l V A * : lO.GG 1.74S,oG 

Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 19o3: 
1.496.378.984,76 peset «s. 

La Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 
cantidad de 8.146.949,80 pesetys. 

Comisión principal de Galicia: Srea. Te/ero, Peres 
y Gil, Riego de Agua, 19.—La Coruña. 

L O M B A U D E R O 
L IBRERIA Y OBJETOS DK ESCRITOHIO 

ARTICüí OS DE PIEL Y ^IBELOTS4 DE FANTASIA 
R.BAL,, 6. —La O o i-ix ña 

m w i WÍIS ÍÍOIE&III 
E N T R E 

LIVEIIPÜOL, L A COItUNV Y L \ I S L A M C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO. . . . . 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Tons» 

— DE — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

S A N T A N D E R I N O . . 3.032 
GADITANO 2.749 
CiOMINO 2.630 
E U S K A R O 2.471 

Para la Habana, Mntansas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 24 de Abril el grande y magnífico 
vapor nombrado 

EUSKARO 
Capitán, D. José L. Larrinaga. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que despen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aloarez, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

mu "IU i m " 
Taller de Goamicionerla le tolo lo GoieiMle i esta iMastria 

— DE — 

R A M O N G O M E Z 
¿£, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 


